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Honorable Asamblea:  
 
La campaña tabacalera 2017/2018 ha sido una prueba severísima para la 
producción tabacalera y ostenta un lamentable récord con el índice de 
siniestralidad más alto de la historia del cultivo.  
 
Con un mercado asegurado, tanto por una demanda ágil y la alianza comercial 
celebrada oportunamente con un líder mundial, lo que garantizaba la colocación 
del tabaco salteño y su procesamiento en óptimas condiciones de calidad y 
costos competitivos, la producción salteña incrementó prudentemente en un 
10% el área plantada.  
 
Todo apuntaba a un crecimiento interesante para una productividad declinante 
desde la campaña 2014/2015, pero se abatieron sobre las zonas tabacaleras las 
granizadas más intensas de las que se tiene memoria. 
 
De las 18.023 hectáreas plantadas, poco menos de 10.596 fueron afectadas con 
diferentes grados de incidencia, lo que significa un 59% de áreas siniestradas.  
 
Calculadas al 100% de destrucción, fueron 5.477 las que sufrieron daños totales, 
con una incidencia de siniestralidad del 30%. 
 
No es aventurado estimar las pérdidas en el orden de los 10.000.000 de 
kilogramos de buen tabaco. 
 
Otro efecto negativo, ha sido el de la caída de jornales. Los recursos perdidos se 
harán sentir en toda la economía salteña.  
 
Con condiciones sumamente adversas, los resultados culturales fueron 
mezquinos: 26.114.056 kilogramos obtenidos de una superficie plantada de 
18.023 hectáreas plantadas, con un grade índex del 76,86%.  
 
 
 



La negociación con los compradores logró un acuerdo de un 23%, cifra adecuada 
a las condiciones de mercado imperantes que con la determinante participación 
de nuestra cooperativa, permitió la obtención de resultados moderadamente 
positivos. 

El valor referencial de $53,11 para la B1F, significó un valor de acopio promedio 
de $40,82. 

Para comprender el valor obtenido deben tenerse encuentra otros conceptos 
que directa o indirectamente se agregan al valor del producto.  

El pago por kilogramos/clase podría alcanzar este año los $22 para la B1F. Por 
hectárea plantada rondaría los $42.000. 

El pago por siniestralidad, $54.080 por hectárea afectada al 100%, sujeto a 
reajuste. 

Con el Fondo Especial del Tabaco hemos continuado con la atención del 50% del 
monto de los consumos en las estufas de secado. 
 
 De no menor importancia son, desde hace varios años, aquellos planes que 
vienen permitiendo que nuestros asociados cuenten con una cobertura médico 
asistencial de muy buen nivel. 
 
Se han cumplido 6 años de vigencia del Convenio de Corresponsabilidad Gremial 
con la Unión Argentina de Trabajadores Rurales y Estibadores (UATRE). 
 
La provisión de ropa de trabajo benefició a 9.000 trabajadores, por quinto año 
consecutivo, mediante un convenio con el gobierno provincial y la confección a 
cargo de cooperativas textiles de Coronel Moldes y Guachipas.  
 
El seguro por fallecimiento de nuestros obreros y empleados vigente alcanza los 
$55.000. 
 
En 12 años de implementación del programa de estufas comunitarias, se han 
brindado 38.565 servicios de secado. 
 
En la última campaña se beneficiaron 603 productores, un 3,05% menor a la 
anterior, que componen el 38% de total empadronado. 



 
La productividad fue 3.393.900 kilogramos, un 6% inferior a la cosecha 
2016/2017. 
 
Teniendo en cuenta la disminución sufrida por las severas granizadas, se puede 
afirmar que la demanda de estufas comunitarias sigue creciendo en forma 
sostenida, lo que justificó la construcción de 25 nuevas: 10 en El Jardín, 3 en El 
Espinal, 6 en Campo Santo y 6 en Coronel Moldes. 
 
Los 19 tractores comunitarios fueron demandados por el 558 asociados (7,51% 
más que el año pasado) que componen 36% del total  el  a quienes se les 
prestaron 13.470 servicios de rastra y cincel, lo que significa un 10,41% de 
incremento.   

Los programas de responsabilidad social continúan, consolidando nuestro 
liderazgo en la materia y un reconocido prestigio que trasciende nuestras 
fronteras. 

Porvenir, atendió a 600 chicos entre 9 y 16 años. 

Jardines de Cosecha, a 560 de 1 a 12, durante el verano y 175 durante el invierno 

Jardín Cuidar a 100, de 1 a 12; 

Árboles Nativos entregó 15.000 ejemplares para reforestación, a 97 productores 
que los solicitaron, a  8 escuelas y  a 12 municipios. 

El Móvil Hospitalario realizó 2.474 prestaciones en Cerrillos, El Bordo, Chicoana, 
La Viña, Coronel Moldes, Rosario de Lerma, El Jardín y La Candelaria.  

La campaña 2018/2019 ya ha comenzado y con varios factores alentadores. 
 
La regularidad en las remesas del Fondo Especial del Tabaco fundada en un 
excelente trato con el Ministerio de Agroindustria y sustentada tanto en una 
muy prolija administración de los recursos como en claras y puntuales 
rendiciones, llegan al productor en coincidencia con sus necesidades. La 
evolución de las recaudaciones permite estimar una adecuación e incremento 
de los montos hasta ahora liquidados. 
 
 
 



El pago de los resarcimientos por siniestralidad, que podría haberse visto 
desbordado por los altos montos que demandan las altas pérdidas a resarcir, 
está razonablemente encaminado y es también esperable una mejora en los 
importes abonados. 
 
La provisión de insumos a cosecha le garantiza contar con todo aquello que un 
buen resultado cultural exige, así como el acceso a los sistemas comunitarios de 
laboreo, aliviando sensiblemente los efectos de las altas tasas de interés 
vigentes. 
 
Todo esto, sumado a la prudencia que siempre se recomienda con respecto a 
planificar las plantaciones teniendo en cuenta los compromisos de compra 
reales y efectivos y el adecuado equilibrio entre tierra, agua, instalaciones, 
herramientas y maquinarias y recursos financieros, puede hacer de la próxima 
cosecha una oportunidad de recuperación después de un año complejo y 
dificultoso.  
 
Situaciones como la descrita, con un lamentable récord histórico de por medio, 
podrían tener un efecto paralizante para la producción tabacalera, si no fuera 
por la fuerte personalidad del sector y por la fortaleza de sus instituciones. 
 
El gran desafío de la cadena de valor del tabaco es hacer de la producción algo 
sostenible en el tiempo, superando contratiempos tanto climáticos, como 
políticos y comerciales. 
 
Estamos convencidos de poder lograrlo y a ello se orienta nuestra gestión, en 
permanente contacto con nuestras delegaciones zonales, permanente 
atendidas en sus necesidades y con el apoyo de nuestras estructuras técnicas y 
administrativas que tanto agradecemos. 
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